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I I I . NUTRIC ION POTASICA EN SUELOS FOR-
MADOS SOBRE ESTRUCTURAS DE ORI-

GEN VOLCANICO EN SUMATRA 

Los efectos del cloruro de potasio sobre la nutr ic ión 
mineral y la producción de plantaciones de 2 a 23 
años de edad se estudian en seis experimentos. 

1. Costa Occidental 

El experimento LB - CP 1 (Lae Butar), iniciado en 
1980 en una plantación de 1974, se localiza en sue-
los arcillosos livianos (20 por ciento de arcilla) ri-
cos en arenas de grano grueso (60 por ciento) has-
ta una profundidad de 50 cm. La capa superficial 
(0 - 20 cm.) es poco árida (pH 5), y tiene una bue-
na cantidad de materia orgánica (2 por ciento de 
carbono), pero los contenidos en P total y en catio-
nes intercambiables, en especial en K +, son bajos 
(Ca2+ = 1,4 meq; Mg2 + = 0,22 meq; K+ = 0,10 meq). 

En este experimento se estudian los efectos de tres 
dosis anuales de urea, fosfato y c loruro de potasio 
(0, 1, 2 kg/árbol) y dos de kieserita. Aunque es un 
experimento reciente, ya ha revelado un efecto del 
fert i l izante fosfatado en las dos cosechas de 1 9 8 1 / 
82 y 1982/83. Sin embargo, el KCI aumenta el con-
tenido de potasio, que era muy bajo en 1983 en el 
testigo (0,65 por c iento), pero solo hasta 0,88 por 
ciento para el t ratamiento K2. El efecto sobre la 
producción, aunque alcanzó un 14 por ciento en el 
t ratamiento K2 para la cosecha 1982/83, todavía 
no era significativo. Sin embargo, parecería que el 
efecto del KCI es más pronunciado una vez que se 
ha corregido la deficiencia de fósforo (Tabla 14) . 
lo que puede explicarse tanto por los requerimien-
tos de potasio cada vez mayores como por la correc-
ción de una deficiencia, y más acentuado por el 
efecto depresivo del fosfato. 

TABLA 14 
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2. Costa Oriental 

En cinco experimentos se estudia la nutr ic ión potá­
sica de la palma africana en "suelos l ipar í t icos" en 
cinco plantaciones diferentes. De hecho, las carac-
terísticas físico-químicas de estos suelos en estos 
seis experimentos son bastante diferentes (Tablas 
15, 16) a pesar de sus orígenes relacionados. 

La respuesta a la fert i l ización potásica no es siste-
mática ya que sólo se encuentra en dos de los seis 
experimentos. 

En el experimento AL-CP 1 (plantación de 1959), 
el KCI no tuvo un efecto principal importante so-
bre la producción, a pesar del contenido bastante 
bajo (0,14 meq) del suelo en K+ intercambiable. 
Sin embargo, interviene como factor complementa-
rio de la producción, aumentándola en un 15 por 
ciento (Tabla 17) a partir del momento en que 
se corrigen las principales deficiencias en N y P. De-
be señalarse que la corrección de esta doble defi-
ciencia produjo un aumento promedio en la produc-
ción del 80 por ciento-(70 kg de racimos/árbol/año) 
de los 14 a los 23 años. 

El nivel fol iar óp t imo de potasio tendría entonces 
un valor relativamente bajo alrededor de 0,850 por 
ciento. 

El experimento AK-CP 1 (plantación de 1978) tie-
ne un contenido foliar natural en potasio bajo 
(0,750 por ciento a los 3 - 4 años). Pero también 
en este experimento el efecto del fert i l izante potá-
sico (0,700 g de KCI por árbol) sólo se produce 
después de que se han corregido las deficiencias en 
N y, sobre todo , en P. 

El aumento de la producción fue de 17 kg de raci-
mos/árbol/año (+ 19 por ciento) durante el perío-
do de 3 - 4 años. 

Este es un ejemplo de comportamiento que no está 
totalmente de acuerdo con los análisis de suelos que 
indican que existe una riqueza bastante buena en K 
intercambiable, es decir 0,18 meq/100 g y, además, 
una relación poco elevada Mg/K, de 1,28. 

Por el contrar io, el suelo del experimento TG-CP 2 
(plantación de 1971) tiene un complejo absorbente 
mucho menos favorable para la nutr ic ión potásica 
(Tabla 16) y sin embargo los árboles tienen un 
contenido natural satisfactorio de potasio. Además, 
el fert i l izante potásico no tiene ningún efecto sobre 
la producción. 
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TABLA 15 - SUMATRA - Costa Oriental 

TABLA 16 - INDONESIA 

Características del complejo absorbente de los suelos por experimentos y respuestas 
a la fertilización 

(1) (x — y) — edad de los árboles (2) Queda por determinar la parte respectiva, en las respuestas a KCI 
de los elementos K y Cl 

S = suma de los cationes intercambiables 
C.I.C. = capacidad de intercambio de los cationes 
Cifras en negrilla: Valores que pueden explicar la deficiencia o la no deficiencia en K de los árboles 

TABLA 17 

INDONESIA- AL - CP 1 
Efecto del KCI en presencia de una fertilización N P 

Período: 1973/74 a 1981/82 (14 a 23 años) 

TABLA 18 
Efecto del fertilizante KCI 

sobre la producción 
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Como conclusión, el examen de la composición del 
complejo absorbente de los suelos permite, en cier­
ta medida, prever cómo será la nutr ic ión potásica 
de los árboles. Sin embargo, 

— No todas las situaciones pueden explicarse 
de esta manera, y 

— la importancia de la deficiencia y el nivel de 
respuesta del fert i l izante potásico sólo pue­
de obtenerse a part ir de resultados experi­
mentales. 

Cuando hay un efecto del fert i l izante potásico so­
bre la producción, es suficiente aplicar dosis peque­
ñas de KCI para obtener el máximo efecto y asegu-
rar una rentabil idad económica satisfactoria (Tabla 
18). 

3. Dinámica de los cationes en los suelos 

También se realizó un ensayo de inf i l t ración en co-
lumnas de tierra, idéntico al que se describió para 
el suelo de la Mé (Costa de Marf i l ) , en el suelo de 
Aek Loba (experimento AL-CP1). 

Los resultados revelan mecanismos de intercambio 
y de f i jación más complejos que los que se observa-
ron en los suelos de la Mé. Después del 24o día de 
lavado, el suelo tenía todavía un 43 por ciento del 
K + aplicado en la superficie de la columna, es de-
cir 0,98 meq/100 g de suelo (17 por ciento en la 
Mé). Sin embargo, se observó que el complejo ab-
sorbente sólo había retenido 0.87 meq u 89 por cien-
to , de ese potasio mientras que la fracción retenida 
restante (0,11 meq) se había f i jado "en forma no in-
tercambiable". Además, la absorción de 0,87 meq 
de K+ por el complejo absorbente sólo había pro-
vocado el desplazamiento de 0,50 meq/100 g de 
Ca2 + u de Mg 2 + intercambiables. Por lo tan-
to , una parte del K+ había podido fijarse en sitios 
de intercambio diferentes de los que inicialmente 
ocupaban el Ca2+ y el Mg2* . 

Otro hecho importante es que la cantidad total de 
Ca2+ inf i l t rada a partir de columnas a las cuales se 
ha aplicado KCI, es 4 veces más elevada que la can-
tidad de Ca2+ intercambiable desorbida. 

Existe entonces una fuente de calcio fácilmente so-
luble (probablemente plagioclasas de la fracción are-
nosa) que mantendría los contenidos de Ca2+ in-
tercambiables en un nivel elevado, así como la con-
centración de la solución de suelo, de donde se de-
duce.la hipótesis actual del "suelo con una fuerte 
presión de calc io" para explicar la ausencia de res-

puesta del fert i l izante potásico. Los estudios com­
plementarios cuya realización está en curso permi­
t irán probablemente dar una mejor explicación a 
los fenómenos observados. 

D. Nutr ic ión Magnésica 

La palma africana requiere una cantidad de magne­
sio cinco veces inferior a la cantidad de potasio que 
requiere. 

La respuesta a la fert i l ización magnésica está estre­
chamente ligada a la naturaleza de los suelos. Así , 
las palmas sembradas en suelos lateríticos absorben 
fáci lmente el magnesio, mientras que en los suelos 
sobre materiales de origen aluvial o volcánico la ab-
sorción de magnesio es mucho más irregular, e in-
cluso, inexistente. 

I. Nutr ic ión magnésica en suelos formados sobre 
suelos laterít icos 

Suelos formados sobre sedimentos arenosos ter-
ciarios de la meseta del Continente Terminal 
Camerún 

Un experimento realizado sobre "acid sands" (are-
nas acidas) del Camerún demostró, por una parte, 
la fragilidad de la nutr ic ión magnésica en este t ipo 
de suelos y, por otra, la facil idad con la cual puede 
corregirse. 

El experimento LD-CP 6 (plantación de 1962) se 
instaló en una zona especialmente desaturada de las 
arenas terciarias. De 1967 a 1976, se estudiaron 3 
dosis anuales de KCI (0, 1 y 2 kg/árbol) y 3 dosis 
de kieserita (0, 0,5 y 1 kg). 

Pronto se demostró (a partir de 1979/70 y especial-
mente después de 1974) que los contenidos de Mg 
y de K disminuían considerablemente de un año a 
otro cuando no se aplicaba ningún fert i l izante, pe-
ro también bajo el efecto antagónico del fert i l izan-
te ut i l izado para suministrar el o t ro elemento. Así, 
las aplicaciones de KCI y de kieserita, realizadas por 
separado, daban como resultado una nutr ic ión mi-
neral muy desequilibrada que no permitía que los 
ferti l izantes produjeran algún efecto sobre la pro-
ducción. Analizando la tabla de contingencias de la 
producción (Tabla 19) para el período 1972/76, 
se observa que las mejores producciones se obtuvie-
ron con las combinaciones de 1 ó 2 kg de KCI con 
1 kg de kieserita para contenidos foliares cercanos 
a los niveles ópt imos habituales (K = 1 por ciento; 
Mg = 0,240 por c iento). El experimento LD-CP 6 
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TABLA 19 2. Suelos aluviales del Perú 

Camerún - LD-CP 6 
Contenidos foliares y producción 

es uno de los pocos que conf i rman el nivel óp t imo 
de 0,240 para el Mg, que se contradice en muchos 
otros ensayos (Indonesia, Colombia, Ecuador). Es-
tos resultados llevan a recomendar un fert i l izante 
anual compuesto por 1,5 kg de KCI y 1 kg de kiese-
rita por árbol para corregir las 2 deficiencias que 
aparecen simultáneamente a partir de cierta edad 
sobre este t ipo de suelo. 

I I . Nutrición magnésica en suelos de origen alu-
vial. 

I. Suelos aluviales de Colombia 

En varios experimentos se ha estudiado la nutr ic ión 
magnésica en San Alber to (Colombia). Son muy po-
cos o inexistentes los efectos del fert i l izante mag-
nésico sobre los contenidos. En el experimento SA-
CP 1, en el cual los contenidos naturales son cerca-
nos a 0,240, es necesario esperar unos diez años pa-
ra obtener un incremento que sólo es significativo 
de manera intermitente y que no tiene ningún efec-
to sobre la producción. De la misma manera, en el 
experimento SA-CP 2, en el que el contenido del 
testigo es de 0,240, no se observa ningún efecto de 
la kieserita sobre la nutr ic ión mineral. Incluso en 
los experimentos SA-CP 3 y SA-ES 53, en el que 
los contenidos naturales son inferiores a 0,200, no 
se observa ningún efecto del fert i l izante magnésico. 
Esta " inerc ia" de la nutr ic ión magnésica, así como 
la de nutr ic ión potásica (ver Sección C- l l -1 , a), se 
debe probablemente a la " fuer te presión de ca lc io" 
de la solución de suelo, causada por contenidos 
muy elevados de Ca2+ del complejo absorbente. 

Las aplicaciones de fert i l izante magnésico no tu­
vieron prácticamente ningún efecto sobre la pro­
ducción en el experimento PE-CP 1 (plantación de 
1963), en el que el contenido natural de magnesio 
de las hojas (promedio 1980/81) es de 0,230. Por 
el contrar io, en el experimento PE-CP2 (plantación 
de 1976) los contenidos (promedio 1980/82) de 
los tratamientos 0, 1 y 2 kg/árbol/año de dolomita 
fueron respectivamente de 0,217, 0,231 y 0,239*. 
Sin embargo, el aumento significativo de los conte­
nidos de magnesio inducido por la dosis más alta de 
dolomita no produjo ningún aumento en la produc­
ción durante el período 1980/82. 

Los contenidos de magnesio de las hojas son más 
elevados cuando el fert i l izante magnésico se aplica 
con "c lo ru ros" que cuando se aplica con "sulfa-
tos " . Así , en el experimento PE-CP 2, los conteni-
dos de magnesio (promedio 1979/82) fueron res-
pectivamente de 0,240 y 0 ,219* * , de acuerdo con 
la naturaleza del respectivo fert i l izante. 

I I I . Nutrición magnésica en suelos formados sobre 
materiales de origen volcánico 

1. Suelos volcánicos de Sumatra 

De los siete experimentos ya mencionados en lo re­
ferente a la nutr ic ión potásica (Tabla 16), seis ana­
lizan también la nutr ic ión magnésica y sus efectos 
sobre la producción en árboles de 3 a 23 años de 
edad. La Tabla 16 indica que los experimentos 
pueden agruparse en función de los contenidos de 
Mg 2 + del complejo absorbente del suelo (Figura 6). 

Indonesia (AL-CP 2). Aumento de la producción después de haber 
corregido el contenido de Mg. 

— 3 cosechas: 1974/75 - 1976/77 [ n - (n + 1) ] 
— Contenidos promedio (n - 1) n correspondientes a cada cosecha 
— Producción promedio (kg de racimos/árbol/año) 
— sin kieserita: 103 
— con kieserita: 153 
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a) AL-CP 1 y AL-CP 2 

Los contenidos de Mg2 + del complejo absorben-
te son muy bajos (0,12 y 0,06 meq, respectiva-
mente), pero el comportamiento de las palmas es 
muy diferente: 

— en el experimento AL-CP 2, el contenido natural 
de magnesio de las palmas de 17 a 23 años de 
edad es de apenas 0,06 por ciento y las respues-
tas el ferti l izante magnésico son muy fuertes e 
incluso espectaculares; 

— en el experimento AL-CP 1, el contenido natural 
de magnesio de los árboles de 14 a 23 años de 
edad alcalzan niveles de 0,22 a 0,20 (según la 
edad), y los fertil izantes no producen ningún 
efecto sobre los contenidos ni sobre la produc-
ción. 

Es necesario preguntarse si las diferencias entre los 
contenidos de Mg2+ del suelo y las diferencias en-
tre las razones Mg2 + / K 2 por ciento o Mg 2 / (K + + 
Ca2+) por ciento (8 para AL-CP 1 y sólo 3 para 
AL-CP 2), aunque existen para valores bajos, son 
suficientes para explicar estas diferencias de com-
portamiento. 

b) LB-CP 1 y AK-CP 1 

Siendo relativamente bajos los contenidos de 
Mg2 + del complejo absorbente, de 0,22 meq, y 
siendo de 15 y 18 las razones de Mg2 + / (K+ + 

Ca2+) por ciento, en estos ensayos no se observó 
ninguna respuesta al fert i l izante magnésico. 

c) BB-CP 3 y TG-CP 2 

En estos experimentos, en los cuales tampoco se 
observó respuesta alguna al fert i l izante magnésico, 
los contenidos de Mg 2 + de complejo absorbente 
son altos, cercanos a 0,60 meq y las razones de 
Mg 2 + / (K+ + Ca2+ ) por ciento son ¡guales a 26 / 
27. 

En ninguno de los casos, a excepción del experi­
mento AL-CP 2, se encuentran contenidos altos de 
magnesio natural en las hojas, los cuales están com­
prendidos entre 0,200 y 0,230. En el caso del expe­
rimento BB-CP 3, alcanza apenas 0,180, a pesar de 

que el contenido de Mg del complejo absorbente 
del suelo en que se realiza este experimento es bas­
tante elevado. 

2. Suelos volcánicos del Ecuador 

El experimento TT-CP 1 se inició en 1974 en una 
plantación del mismo año sobre suelos de t ipo an-
dino formados sobre sedimentos volcánicos profun-
dos (Tabla 20). 

TABLA 20 
Ecuador - TT - CP 1 • Suelo 

El suelo se caracteriza por una C.I.C. y un conteni-
do de cationes excepcionalmente altos, incluyendo 
el Mg2 + intercambiable. La razón Mg2 + / (K+ + Ca2+) 
por ciento es de 23 por ciento, comparable con los 
valores encontrados en los experimentos BB-CP 3 y 
TG-CP 2 realizados en Sumatra. 

El experimento TT-CP1 estudia, entre otras cosas, 
los efectos do tres dosis de sulfato de magnesio, una 
de ellas al nivel 0. Las dosis de los niveles 1 y 2 au-
mentaron desde 1974 y alcanzaron los 2 y 4 kg 
de MgS0 4 /á rbo l , respectivamente, en 1980. A pesar 
de estas dosis altas y de un contenido natural de 
Mg en las hojas muy bajo (0,124, promedio 1978/ 
83, 4 a 9 años), las aplicaciones de MgSO4 nunca tu-
vieron un efecto cont inuo e importante sobre los 
contenidos de los demás tratamientos. Obviamente, 
nunca ha habido un efecto sobre la producción 
y a pesar de los contenidos muy bajos de Mg 
en las hojas, el testigo produjo 167 kg de racimos/ 
árbol/año, o un promedio de 22,5 toneladas/ha 
entre 1978 y 1983. 

Estos resultados pueden compararse con los que se 
obtuvieron en el experimento vecino, TT-CP 2, sem-
brando en 1977 sobre suelos cuyo perfi l se caracte-
riza esencialmente por un manto de materiales vol-
cánicos a una profundidad de apenas 40-60 cms, 
que descansa sobre aluviones de arena fina con una 
capa freática. El complejo absorbente (capa de 0-
20 cm.) tiene un contenido de cationes intercambia-
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bles más bajo que el del suelo del experimento TT-
CP 1 (Ca2+ = 2,4 meq; Mg 2 + = 1,75 meq; K+ = 
1,12 meq; Mg 2 + / (K+ + Ca2+ p. 100 = 39) (Tabla 
21). 

TABLA 21 

Ecuador - Respuesta de las plantas jóvenes 
al fertilizante magnésico 

En esta área, los contenidos naturales del testigo 
son superiores a los del testigo en el experimento 
TT-CP 1 y se observa especialmente una respuesta 
de los contenidos foliares y de la producción al fer-
t i l izante magnésico (pr incipalmentecloruro de mag-
nesio: 0,750 y 1.500 g/árbol/año), desde los pr ime-
ros años. Aún con la dosis intermedia se obtienen 
la producción y los contenidos máximos. 

La diferencia en el comportamiento de los árboles 
entre los dos sitios puede explicarse tal vez por un 
mejor suministro de agua en el experimento TT-CP 
2. 

Todavía no es posible dar un valor del contenido 
ópt imo de Mg en las hojas con base en los resulta-
dos del experimento TT-CP 2, puesto que en este 
exper imento, todavía bastante reciente, aún no se 
han estabilizado los contenidos (Mg = 0,192 p 100 
a los 2 años de edad, y 0,174 p. 100 a los 5 años, 
para la dosis 1). 

trabajo de N'Guyen Siew Kee (1973) realizado en 
Malasia, en el cual se demostró que el potasio y el 
calcio, que aumentan la producción sobre turba, 
también t ienden a aumentar la proporción de áci­
do oléico, mejorando así la calidad del aceite. 

Ochs (1977) demostró, en Costa de Marf i l , que ba-
jo la influencia de los ferti l izantes se produce una 
disminución del índice de yodo, que es una indi-
cación del grado de no saturación. Esta disminu-
ción se produce sobre el ácido oléico con la kiese-
rita, y sobre el ácido l inoleico, con el KCI. 

Sin embargo, estos cambios no tienen el mismo al-
cance que las variaciones genéticas. 

B. Efectos del material Vegetal 

1. Variaciones de los ácidos en Elaeis guineen-
sis y en Elaeis melanococca. 

Aún no se ha realizado sistemáticamente el estudio 
de los datos individuales de los análisis para la sel-
lección de los árboles. Sin embargo, pueden citarse 
algunos ejemplos que darán una idea sobre la varia-
ción de los diferentes ácidos grasos en E. guineensis 
y en E. melanococca (oleífera). 

Elaeis guineensis 

En la figura 7 se ilustra la distr ibución de la suma 
de los ácidos grasos no saturados para los árboles 
obtenidos mediante la autofecundación de dos ár-
boles, y para aquellos obtenidos mediante el cruce 
de los mismos dos árboles. Se observa que pueden 
encontrarse valores superiores a 60 de la suma de 
ácidos grasos no saturados en algunos cruces Deli 
x la Mé, cuyo promedio es de 56, 57 o incluso 58. 

EFECTOS DE LA NUTRIC ION Y EL PROGRESO 
GENETICO SOBRE LA CALIDAD DEL ACEITE 

DE PALMA 

La úl t ima parte de este trabajo tratará sobre los 
efectos de la nutr ic ión y del progreso genético sobre 
la calidad del aceite de palma. 

A. Efectos de la nutrición mineral 

Existen muy pocos resultados experimentales con­
vincentes, o que se hayan aplicado prácticamente, 
sobre el efecto de la fert i l ización sobre la composi­
ción del aceite. Sin embargo, debe mencionarse el 



Los análisis individuales dan una indicación de los 
intervalos existentes para los diferentes ácidos gra­
sos: 

Elaeis melanococca 

En Elaeis melanococca, la suma de los ácidos grasos 
no saturados siempre es superior a 60, como se in-
dica en la Tabla 22, que da los valores externos 
de los diferentes ácidos para varias poblaciones. 

2. Mejora de la composición del aceite 

Una vez se ha planteado el objetivo de la mejora 
genética (mejora de ácidos grasos saturados o no 
saturados), se dispone de varios métodos para al-
canzarlo, así como de varios enfoques. 

Es evidente que la reproducción de cruces que t ie-
nen una buena composición del aceite es un medio 

T A B L A 22 
Variaciones en Elaeis melanococca 

TABLA 23 

Acidos grasos del aceite y de la hoja de diferentes cruces 

6 muestras analizadas 6 veces, ó 2 veces. 
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seguro para lograr mejoras. Estas mejoras se acentua-
rán seleccionando los progenitores para estas repro-
ducciones. Esto puede preveerse con base en las here-
ditabilidades que se encontraron en (1) y (2) para 
el índice de yodo y para la suma de los ácidos gra-
sos no saturados. Las siguientes son las hereditabi-
lidades encontradas: 

Recientemente, los primeros resultados obtenidos 
por J. Graille y E. Biang N'Zie (Tabla 23) han 
permit ido considerar una prueba precoz para la 
composición del aceite. Se reveló la existencia de 
una analogía entre la proporción de ácidos grasos 
saturados y no saturados en los lípidos del f ru to y 
en los de la hoja adulta o joven (vivero). 

El examen de los valores extremos obtenidos tanto 
para Elaeisguineensiscomo para E. melanococca re-
vela diferencias enormes: 

Para explotar estas diferencias, puede desde ya con-
siderarse la combinación de los modos de propaga-
ción sexual y vegetativo. 

Sin embargo, debido a la duración de una genera-
c ión, es necesario ver las cosas de manera realista 
establecer una diversidad de programas. 

Corno una medida a corto plazo, una primera for-
ma de mejora consiste en escoger los cruces de acuer-
do con la composición del aceite y en escoger los 
progenitores para su reproducción. 

Como un proyecto a mediano plazo, un método se-
guro de mejora consiste en clonar los mejores árbo-
les, teniendo en cuenta la composición de sus acei-
tes. Este método puede considerarse para E. guiñe-
ensis y los individuos fértiles interesantes encontra-
dos en los retrocruces y para los F2 de Elaeis mela-
nococca x Elaeis guineensis. Si se conf i rman los re-

sultados, la prueba precoz podría permit i r la selec-
ción de los cruces desde el vivero. 

La estrategia a largo plazo es sencilla, aunque su 
puesta en práctica es compleja. Se garantiza la con-
centración de genes interesantes, mediante su re-
combinación dentro de grupos, con un enriqueci-
miento exterior siempre que sea posible. Luego se 
buscan los individuos interesantes para la clonación 
haciéndose combinaciones, algunas de las cuales se 
programan para la creación de una gran variabil idad. 

CONCLUSION G E N E R A L 

Las dos partes del este art ículo examinaron los re-
sultados de las investigaciones del I.R.H.O. (Insti-
tu to para la Investigación de Aceites y Oleaginosas) 
realizadas sobre la nutr ic ión mineral y la calidad 
del aceite de palma. Realizando experimentos en 
múlt iples lugares, fue posible comparar los resul-
tados obtenidos en Africa Occidental, América del 
Sur e Indonesia y tener un mejor conocimiento de 
la relación suelo/planta. La hereditabil idad de la 
composición en ácidos grasos del aceite ofrece 
buenas perspectivas de mejora. 
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